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Domingo XXI del Tiempo Ordinario 

«Prwama, oh IJom&Re, 
TeneR un alma smceRa 
y sm engaño, poRQue 

Málaga y Meli//a V E R A N O 
Dws peneTRa. en eL 

mremoR deL IJOmBRe» 

Prudencia y moderación, claves 
para una conducción ética 

Para muchos malagueños el coche cobra un protagonismo especial en verano 
Sobre todo, en este clásico agos­
to vacacional, el coche parece 
cobrar como un peculiar prota­
gonismo. El coche tiene, qué 
duda cabe, toda una teología y 
una ética para su conducción. 
La teología es que el coche es un 
instrumento de encuentro entre 
las personas, a condición de que 
se utilice en el respeto de la 
vida propia y de los demás. La 
ética es que la condu~ción debe 
realizarse siempre con pruden­
cia, moderación y tranquilidad. 
Teología del automóvil y ética 
de su conducción, dos cosas a 
tener siempre muy presentes. --. "'" ~ 

lí ¿ ~ii~ TEOLOGÍA DEL COCHE 

Respecto de esto que llama­
mos teología del automóvil, 
Juan Pablo II, a los dirigentes 
del ACI, Automóvil Club de 
Italia, les decía no hace mucho: 
<<Todos reconocemos la indis­
pensable contribución que el 
auto proporciona a la actividad 
humana, ya se refiera al 
ambiente del trabajo, del ocio o 
del deporte, acortando distan­
cias, acrecentando las posibili­
dades de encuentro y de inter-

El coche es un instrumento de encuentro entre las personas 

cambio cultural y económico, y 
estrechando las relaciones de 
amistad y solidaridad». 

tivos no excluyen los riesgos del 
uso improcedente del automó­
vil, cuya conducción puede 
entrar en el campo de la grave Pero todos estos aspectos posi-

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes 

E L Apóstol san Bar­
tolomé es un com­
pañero de viaje 

bastante incómodo. Ya co­
nocéis lo que dicen viejas 
tradiciones: que le desolla­

Uno que se dejó la Cádiz-Ceuta, donde yo era 
el rector y él el Santo 
Patrón. Aquello de que le 
arrancaran la piel por ser 
fiel al Evangelio no me 
agradaba demasiado. Y se 

piel en la tarea 
ron vivo por ser fiel al Evangelio. El hecho tuvo 
lugar en Persia, donde todavía hoy tienen a bien 
cortar la mano al ladrón, apalear a las personas 
en la plaza y ejecutarlas en público para general 
escarmiento. De modo que su martirio pudo ser 
cierto, y más en aquellos tiempos. 

Parece ser que san Bartolomé es aquel 
Natanael, a quien se encontró Jesús debajo de 
una higuera, según cuenta san Juan. Era hom­
bre noble y de una pieza, a decir de Jesús. Yo 
hice amistad especial con él en mi primera 
parroquia, donde era el titular. Años más tarde, 
volvimos a encontrarnos en el Seminario de 

lo dije en más de una ocasión, cuando me tocó 
sufrir por cualquier nadería. 

Hoy ya sé que dejarse la piel por el Evangelio es 
un gaje del oficio, que dicen en mi pueblo. Pero 
Dios, que es Padre y conoce nuestro barro, nos 
evita semejantes barbaridades a quienes somos 
más débiles. Eso sí, nos va pidiendo la vida, aun­
que sea en calderilla. Porque sólo se puede seguir 
al Crucificado mediante el don de sí mismo, pues 
nos dijo bien claro que quien trate de guardar su 
vida, es seguro que la pierde. Y en asuntos de 
Dios y de Evangelio, dando es como se gana; y 
muriendo, como se encuentra la vida. 

irresponsabilidad ética y moral. 
Tiempos atrás, la conducción 
irresponsable o temeraria se 
ponía en referencia casi exclusi­
va con el código de la circulación 
y con las multas por su posible 
infracción. 

Ultimamente la Iglesia católi­
ca hace especial y marcado hin­
capié en calificar la conducción 
temeraria e irresponsable como 
un grave desorden ético y 
moral. <<Quienes en estado de 
embriaguez -dice el Catecismo 
de la Iglesia Católica- o por afi­
ción inmoderada de la veloci­
dad, ponen en peligro la seguri­
dad de los demás y la suya pro­
pia en las carreteras, en el mar 
o en el aire, se hacen gravemen­
te culpables» (n. 2290). Grave 
desorden ético y moral. 

Algo que el creyente cristiano 
y cualquier hombre sensato no 
debería olvidar nunca, máxime 
en este tiempo veraniego en el 
que el coche, por imprudencia 
las más de las veces, se convier­
te en el protagonista que ocasio­
na tantas y tantas muertes en 
nuestras carreteras de España. 

Agustín Turrado, O.P 

HORARIOS DE MISAS 
ARCIPRESTAZGO S. M. DE LA VICTORIA 

Parroquias ~ Domin¡:os 

S. M. Victoria 8 8-9-11 -12-20 
Buen Pastor 8 12 
S. Antonio M' 7,30-9 10.12 
S. Juan Baut. 7,30 12-19,30 
San Lázaro 7-8 10.11,3(}.20 
Santiago 8 9-10.12-20 
S. Felipe Neri 7,30 10.19,30 
SS. Mártires 8 9-10.11-12-

13-20 
V. Milagrosa 7,30 10.12-20,30 

ARCIPRESTAZGO DE CoiN 

Alhaurín T. 20,30 9-20,30 
Alhaurín el G. 20,30 
S. Sebastián 
Veracruz 
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San Andrés 
San Juan 
S. Sebastián 
Guaro 
Monda 
Tolox 

9 
10 
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20 

20 
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9 
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21 

12-20,30 
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El tiempo de la salvación 
<<Señor, ¿serán pocos los que se 
salven?>>. He aquí una pregunta 
inquietante, que apenas tiene 
eco ni suscita inquietud entre 
quienes vivimos en el mundo 
rico. El texto evangélico que se 
proclama en la misa se refiere 
directamente a los judíos, pero 
se nos habla también a los cris­
tianos, y a toda persona huma­
na. Cuenta san Lucas que un 
judío le preguntó a Jesucristo: 
<<¿Serán pocos los que se sal­
ven?>>. Aunque Jesús no contesta 
a la pregunta, señala el camino 
de la salvación, el cual no es 
cuestión de curiosidad, sino un 
asunto grave, que hay que 
tomarse muy en serio. 

En su respuesta, distingue dos 
momentos y lo hace mediante la 
parábola de <<la puerta>>. El pri­
mero, es el tiempo de las decisio­
nes, cuando la salvación es posi­
ble, aunque no fácil. A la salva­
ción se llega por una puerta que 
está abierta, pero es una puerta 
estrecha. Para entrar por ella, 
hay que esforzarse, hay que 
luchar. 

En el segundo tiempo, la salva­
ción ya no es posible. El tiempo 
oportuno ha pasado, la puerta 
está ya cerrada y es inútil lla­
mar, porque ya no se abrirá. No 
vale aducir razones y presentar 
derechos para que se abra. Ni el 
ser hijos de Abraham ni el tener 
la ciudadanía hebrea son una 
garantía para entrar. Tampoco 
lo es el que hayan asistido mate­
rialmente a las predicaciones de 
Jesús, pues han oído como si no 

oyeran; ni siquiera el hecho de 
que hayan sido sus comensales, 
porque han compartido su mesa, 
pero no su doctrina. Por eso se 
quedan fuera con el <<llanto y el 
rechinar de dientes>>; es decir, 
con la tristeza y la desesperación 
del que ya no puede hacer nada 
para salvarse. 

¿Quiénes son los que no pue­
den entrar? Digamos que los 
malvados, los que no han amado 
y han practicado la injusticia. 
En último término, todos los 
pecados son acciones contra el 
amor y contra la justicia. 

De los judíos, que eran los pri­
meros llamados, unos se quedan 
sin entrar y otros son los últimos. 
Por el contrario, los que eran 
últimos, los paganos de los cua-

San AgusTÍn 

tro puntos cardinales, son los pri­
meros en entrar, como lo explica 
en profundidad San Pablo (Rom 
9-11). Y es que para entrar en el 
reino, no hay otro timbre de glo­
ria que ser justos, que estar com­
prometidos con la justicia. 

La parábola también se refiere 
a nosotros, todos los cristianos. Y 
nos dice que no por tener la ciu­
dadanía cristiana, no por haber 
sido bautizados y celebrar la 
Eucaristía tenemos ya garanti­
zada nuestra participación en el 
banquete celestial. Sólo entrare­
mos al banquete del reino si 
amamos a Dios y al hombre -a 
Dios en el hombre- y practica­
mos la justicia. 

Evaristo Martín Guerra 

28 de ac;osTo 

Cuando comienza a ser joven (había nacido 
en Tagaste, norte de Africa, en el 354, y 
sus padres eran el pagano Patricio y 

pide el bautismo al obispo San Ambrosio, 
quien se lo adininistra en la noche del 

24 al25 de abril del año 387. Y regre­
sa como penitente a su Africa natal. la cristiana Mónica), Agustin experi­

menta las contradicciones de su 
espíritu: tiene sed de la verdad y se 
deja seducir por el error. 

Su conversión al cristianismo, 
propiciada por las amorosas pre­
muras y las lágrimas de su madre, 
llega con un episodio singular y mis­
terioso. Oye una voz que le dice: 
<<toma y lee>>. Abre la Biblia y encuentra 
en las palabras de San Pablo la decisión 
definitiva: <<No os dejéis dominar por la carne 
y sus concupíscencias>> (Rom 13,13). En Milán, 

En el 390 fue ordenado sacerdote 
en Hipona, a pesar de su resisten­
cia, y cinco años más tarde recibe 
la ordenación episcopal. En su sin­
cera adhesión a la verdad cristiana 
y en su multiforme actividad pasto­

ral encuentra, Agustin, la paz de su 
corazón que tanto anheló su espíritu 

atormentado por los afectos terrenos y 
por la sed de la verdad. Suya es la frase: 

<<Nos has creado, Señor, para ti, y nuestro 
corazón no tendrá paz hasta que descanse en ti>>. 

Ev~n 
qeLzo 
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Lucas 13, 22-30 

Jesús, de camino hacia Je­
rusalén, recorría ciudades y 
aldeas enseñando. Uno le 
preguntó: <<Señor, ¿serán 
pocos los que se salven?» 
Jesús les dijo: <<Esforzaos en 
entrar por la puerta estre­
cha. Os digo que muchos 
intentarán entrar y no 
podrán. Cuando el amo de 
la casa se levante y cierre la 
puerta, os quedaréis fuera y 
llamaréis a la puerta di­
ciendo: <<Señor, ábrenos>> y 
él os replicará: <<No sé quié­
nes sois>>. Entonces comen­
zareis a decir: <<Hemos 
comido y bebido contigo y tú 
has enseñado en nuestras 
plazas». Pero él os replica­
rá: <<No sé quiénes sois. 
Alejaos de mí, malvados». 
Entonces será el llanto y el 
rechinar de dientes, cuando 
veáis a Abrahán, Isaac y 
Jacob y a todos los profetas 
en el reino de Dios y voso­
tros os veáis echados fuera. 
Y vendrán de Oriente y 
Occidente, del Norte y del 
Sur y se sentarán a la mesa 
en el reino de Dios. Mirad: 
hay últimos que serán pri­
meros y primeros que serán 
últimOS>>. 

Lecturas de la misa 
ls 66, 18-21 

Sal116 
Hb 12, 5-7.11-13 

CANTOS PARA 
LA CELEBRACIÓN 

ENTRADA: 

Vamos cantando al Señor (CLN A 1) 

mM.Q; 

Te doy gracias, Señor (CLN 532) 

COMUNIÓN: 

Donde hay caridad (CLN O 26) 


